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Resumen: 
El patrimonio, a través de su puesta en valor y uso apropiado, se ha convertido en factor 

para el desarrollo integral de comunidades locales en cuyos territorios se localizan 

bienes patrimoniales. Estas contribuciones pueden verificarse en varios campos. En el 

económico: el desarrollo del de turismo cultural contribuye a la creación de empleos y 

servicios, inversiones en infraestructura y equipamiento para los visitantes pero también 

para los habitantes. No menor es el aporte en el campo social y cultural: desarrollo de 

procesos de concientización en el medio local, procesos de formación a nivel escolar y 

comunitario; surgimiento de organizaciones de la sociedad civil vinculadas con la 

gestión del patrimonio y su difusión; organización de actividades culturales en la 

localidad; aparición de instituciones y sitios destinados a recoger y organizar tradiciones 

locales, archivos, “memoria social local”. En el campo político y de gestión pública: la 

presencia de patrimonio ha inducido procesos de planificación y gestión normativa de 

entornos urbanos y rurales vinculados con la existencia de sitios patrimoniales. En el 

campo del desarrollo territorial local-regional: la existencia de patrimonio y su puesta en 

valor han provocado nuevas orientaciones en las decisiones de ordenamiento territorial, 

así como la recuperación de áreas estancadas y en retroceso. Las experiencias vividas en 

la Provincia de Córdoba a partir de la incorporación de los conjuntos jesuíticos al 

patrimonio mundial (UNESCO, 2000), así como el desarrollo del proyecto de Itinerario 

Cultural “Antigua camino Real al Norte” ponen de manifiesto estas contribuciones del 

patrimonio al desarrollo comunitario integral. 

 

 

Desarrollo de la ponencia 
 

El turismo cultural se refiere al conjunto de prácticas turísticas vinculadas con el 

conocimiento y experimentación de medios culturales tradicionales y sitios 

patrimoniales. Su denominación es, quizá, equívoca, dado que toda actividad turística es 

cultural, pero con ella se ha querido enfatizar el hecho que el atractivo de base está 

constituído por manifestaciones culturales tangibles (el mundo de la cultural material, el 

mundo del patrimonio) e intangibles (el mundo de las tradiciones, los modos de vida 

particularizados).  

El turismo cultural está básicamente asociado con atractivos históricos, artísticos, 

científicos y patrimoniales. Dada la amplitud del tema, la OMT ha establecido dos 

definiciones básicas del turismo cultural.  



• En sentido estricto, turismo cultural incluye el movimiento de personas 

esencialmente por motivaciones culturales tales como viajes para participar en 

eventos artísticos y culturales, viajes de estudio, viajes a festivales y otros 

eventos, visitas a sitios y monumentos, viajes para conocer naturaleza, arte, 

folklore, tradiciones y costumbres, peregrinaciones.  

• En sentido amplio, la OMT define el turismo cultural como todo movimiento de 

personas dirigido a satisfacer el requerimiento humano de diversidad, tendiente a 

elevar el nivel cultural del individuo y a permitir el avance de nuevos 

conocimientos, experiencias e intercambios entre individuos pertenecientes a la 

misma o a diferentes culturas.  

Puede concluírse que, en cualquier caso, el turismo cultura interesa la esfera de lo social 

y de lo patrimonial en sentido amplio. Estas dimensiones están presentes en la Carta 

Internacional del Turismo Cultural formulada por ICOMOS en 1999
1
, en la cual la idea 

de elevar el nivel de la experiencia del turista va indisociablemente unida a la 

conservación patrimonial y al respeto de los contextos sociales receptores, así como al 

intercambio activo entre visitantes y comunidad receptora. 

Los recursos, naturales y culturales, juegan un rol esencial, pues son la base de la 

atracción del lugar, requiriendo para ello estar en sus mejores condiciones de 

conservación. El uso que dichos recursos histórico-ambientales permita estará 

directamente vinculado con sus potencialidades y limitaciones, derivadas de sus 

características tecnológico-constructivas, de su potencial funcionalidad y de su 

capacidad de carga. En este sentido, el turismo cultural (entendido como uso controlado 

acorde a la capacidad de carga del patrimonio y a límites de cambio aceptable en el 

contexto social local) se convierte en un medio efectivo de promoción social del 

patrimonio, tanto en lo que se refiere a su conservación como a los aspectos de 

generación de recursos económicos susceptibles de ser reinvertidos en el patrimonio y 

en la realidad social circundante. 

En la perspectiva del turismo cultural, adquieren particular relevancia los términos 

patrimonio, contextualización y actividad, dado que en ellos se concentran las claves del 

enfoque. 

En efecto, cabe recordar que la experiencia turística es, esencialmente, una experiencia 

de cultura, de comunicación entre visitantes y residentes. Por consiguiente, es de 

naturaleza básicamente simbólica antes que material (aunque para concretarse requiere 

de apoyos y realidades materiales). Se trata de un tipo de experiencia relativamente 

efímera, que valoriza el hecho emocional-sentimental del “descubrimiento”, del 

encuentro, de las relaciones interpersonales y grupales momentáneas. 

En el marco de esta experiencia, se presentan al turista aquellos lugares, sitios, bienes 

patrimoniales culturales y naturales, fiestas, tradiciones, etc., que la sociedad receptora 

considera significativos de ella misma, presentados como síntesis presente de su pasado, 

de su momento actual e incluso de posibles futuros deseados. 

Una estrategia de desarrollo local que incorpore la variable del turismo cultural antes 

presentada requiere, necesariamente, una nueva asociación entre los actores claves del 

proceso: la población local, los gobiernos municipales, los operadores turísticos y el 

gobierno provincial (tanto en el área de turismo como de cultura). 

Se trata, inicialmente, de consolidar la conciencia turística de la comunidad receptora, a 

fin de asumir que se tiene el potencial suficiente como para generar atractivos capaces 

de motivar el desplazamiento de estos nuevos segmentos de la demanda turística.  

                                                
1 Cfr. Icomos (1999), Carta del Turismo Cultural. 



Ello va a implicar, a su vez, la conciencia de la necesidad de puesta en valor y 

disponibilidad para el turista de los atractivos culturales locales, a través de adecuados 

proceso de gestión y tutela del patrimonio tanto material como intangible (esto es, de 

tradiciones, costumbres, fiestas y eventos). 

El gobierno debe asumir su rol de orientador y facilitador de este proceso, así como de 

tutela de los bienes patrimoniales, con todas las operaciones que ello implique (ya sea 

de aporte técnico-económico como de difusión y promoción). Pero es necesaria la 

contrapartida local en cuanto a posibilitar el uso de los recursos privados por parte de 

los turistas. Mantener una casona en condiciones, ofrecer unas alternativas de 

gastronomía artesanal casera, permitir el conocimiento y la experiencia de los turistas 

con respecto a las producciones locales, las fiestas y costumbres tradicionales, 

constituyen requerimientos esenciales para la definición, organización y puesta en 

marcha de estas nuevas estrategias de reposicionamiento local en el marco de una 

propuesta de desarrollo sustentable que garantice una mayor satisfacción de las nuevas 

búsquedas de los turistas así como un enriquecimiento de la experiencia cultural local. 

Un desarrollo de este tipo podría aportar nuevos ingresos económicos que, a su turno, 

podrían revertirse en mejoramiento de las condiciones locales de vida así como en 

acciones de protección y puesta en valor, conservación y mantenimiento del patrimonio 

cultural local que opera como atractivo básico de la región. 

La gestión sustentable del patrimonio integrado (natural-cultural) requiere conciliar la 

conservación con las nuevas perspectivas económicas y sociales que ofrece la actividad 

turística. Las áreas/regiones de patrimonio tienen que afrontar, por ello, el difícil desafío 

de lograr una equilibrada inserción de la función turística en el territorio regional/local, 

en las economías y en las sociedades locales. La sustentabilidad de este tipo de 

desarrollo está vinculada con el logro de modelos de utilización turística integrados en 

la economía y la sociedad regionales, respetuosos del patrimonio cultural y del ambiente 

que le da sentido y coherencia, pero, al mismo tiempo, orientados a resolver las nuevas 

demandas de accesibilidad y recorridos que plantea el turismo. 

Aquí cabe recordar que la capacidad de carga de los sistemas patrimoniales es limitada, 

ya que los recursos del patrimonio en general son frágiles y no renovables. Justamente, 

en esta no-repetibilidad consiste su valor patrimonial, de testimonios únicos de un modo 

de habitar y de construir el ambiente humano y su paisaje cultural. 

Frente a estas cuestiones se alza la realidad del crecimiento del mercado del turismo 

cultural, que condiciona e induce importantes procesos de recuperación, rehabilitación y 

reutilización de territorios, de edificios, tejidos y fragmentos urbanos diferenciados por 

la asignación de valores simbólico-patrimoniales dentro del contexto integral de las 

regiones consideradas como destino turístico. 

En este marco, la utilización turística del patrimonio natural-cultural no debería consistir 

sólo en “vender patrimonio” sino en la valorización del capital simbólico propio de una 

cultura, tanto con respecto a la propia sociedad local como a los visitantes. Pensar sólo 

en la “turistización” del patrimonio en términos de un incremento continuo del número 

de visitantes implica una estrategia de riesgo para un recurso valioso, frágil y no 

renovable. No tener cuenta los límites que indica la capacidad de carga del patrimonio 

(términos de carga física, carga social y carga fruicional de uso del patrimonio) conduce 

a la pérdida de valor material del patrimonio y a la desvalorización de la experiencia del 

patrimonio, además de provocar conflictos entre los residentes y los turistas, que son 

percibidos por aquellos como la razón del deterioro de su capital simbólico.
2
 

                                                
2 Cfr. VENTURINI, EDGARDO J. (2006), “El uso turístico del patrimonio en los centros históricos urbanos”, en La 

Dimensión Social del Patrimonio. Vol. 1: Memoria/Identidad. Itinerarios/Rutas. Paisaje cultural. Turismo. 

Educación, pp. 521-528, CICOP, Buenos Aires. 



La capacidad de carga física se refiere al nivel de utilización directa de los recursos 

patrimoniales; superado un determinado límite pueden ocurrir impactos ambientales 

negativos inaceptables, tanto para el patrimonio como para los actores usuarios del 

mismo. La capacidad de carga social analiza el efecto de la actividad turística sobre la 

población local y su cultura, identificando niveles más allá de los cuales los impactos se 

tornan negativos generando reacciones adversas en la comunidad local con respecto al 

turismo. La capacidad de carga fruicional está vinculada con los aspectos 

psicológicos/perceptuales del turista, es el nivel más allá del cual la satisfacción del 

visitante cae inaceptablemente a causa de la saturación de uso de la oferta ambiental por 

exceso de turistas. A estos conceptos hoy podemos agregar el de capacidad de carga 

económica, que se refiere al hecho que una vez superada la capacidad de acogida de un 

determinado recurso ello determina que otras funciones del territorio comiencen a sufrir 

efectos negativos, desequilibrando y resintiendo la economía local con mayores 

requerimientos de infraestructura, equipamiento y servicios. 
3
 

Considerando estos criterios, asociados al de límite de cambio aceptable (que permite 

establecer hasta dónde y cuánto un sistema patrimonial puede soportar transformaciones 

sin perder sus características físico-materiales y simbólicas en términos de patrimonio), 

puede colegirse que los bienes patrimoniales en sí pero también el medio en el cual se 

hallan localizados están expuestos a impactos que pueden desnaturalizar sus 

características conduciendo finalmente a la pérdida de valor patrimonial. 

El turismo cultural puede ser una opción de uso apropiado del patrimonio, en la medida 

que se tengan en cuenta una serie de condiciones y finalidades tendientes a la creación y 

ordenamiento de sistemas patrimoniales-turísticos regionalmente integrados con 

efectiva conservación y protección del patrimonio local-regional y con mejoramiento de 

la experiencia del visitante a través de adecuados procesos de interpretación, a la 

generación de intercambios socio-culturales y económicos a nivel regional tendientes al 

mejoramiento de la calidad de vida en los medios locales, a la plena integración de 

actores locales organizados en redes regionales capaces de garantizar una gestión 

participativa de los recursos patrimoniales locales frente a las demandas de los 

operadores turísticos externos.  

Frente a estas nuevas condiciones, es necesario afirmar la función de uso del patrimonio 

cultural integrándolo en un proyecto social local que respete la compatibilidad de sus 

funciones con su morfología y no disocie en ningún momento su tratamiento físico de 

su destino social y de uso turístico. 

Un nuevo concepto de gestión turístico-cultural de los sitios de patrimonio debería 

abordar el turismo patrimonial como una modalidad de turismo que mantiene y pone en 

valor las características geográficas de un sitio (su ambiente) asociándolas a su 

patrimonio cultural, sus modos de vida, sus tradiciones y al bienestar de sus habitantes. 

Se trata de transferir el enfoque de turismo sustentable al campo del turismo cultural 

patrimonial: una forma del desarrollo orientada a mejorar la calidad de vida de las 

comunidades receptivas, proveer una máxima calidad de experiencia para los visitantes 

y mantener la calidad del ambiente del cual dependen ambos (bienestar local y 

experiencia de la visita). Ello implica poner el acento de la gestión en la singularidad del 

sitio y sus bienes, favoreciendo una visión que supere el cortoplacismo de las 

“estadísticas del éxito” y promueva un tipo de desarrollo reflexivo, proactivo y sensible 

a las capacidades y restricciones del sitio, que respete el patrimonio tomando en cuenta 

su durabilidad, en lugar de ponerlo en peligro por exceso de utilización que se convierte 

en sobre-explotación. 

                                                
3 Cfr. VENTURINI, EDGARDO J. (2006), op. cit. 



Un enfoque de este tipo se orienta a la creación de ofertas turísticas en base a sistemas 

patrimoniales integrados regionalmente con efectiva conservación y protección del 

patrimonio local-regional, favoreciendo intercambios socio-culturales y económicos 

regionales y promoviendo la plena integración de los actores locales en la gestión y los 

beneficios del desarrollo turístico. Para ello, se requiere de ciertas condiciones básicas: 

� Existencia de patrimonio local regional en condiciones de uso apropiado. 

� Existencia de acceso efectivo al patrimonio local. 

� Existencia de comunidades locales con conciencia turística y de protección del 

patrimonio. 

� Existencia de productos culturales locales. 

� Reducción de la dicotomía entre tutela y uso del patrimonio, manteniendo 

estrategias de protección 

� Valorización patrimonio no espectacular, doméstico, marginal 

� Estrategias de valorización de identidad local y singularidad del patrimonio. 

Apropiados procesos de interpretación. 

� Control flujos turísticos y distribución en el espacio regional 

� Definición de reglas que regulen la relación estructura privadas – administración 

del patrimonio 

Este enfoque permitiría alcanzar ciertas finalidades básicas en términos de: 

� Potenciación de recursos patrimoniales locales y regionales en base a adecuados 

procesos de puesta en valor e interpretación 

� Organización de actores locales en redes regionales de prestación de servicios 

turísticos y conservación patrimonial 

� Creación de productos complejos articulados regionalmente con auténticos 

caracteres de identidad local 

� Gestión integrada de la información y  de la promoción del patrimonio y el 

turismo 

� Generación de ingresos para el mejoramiento calidad de vida local y la 

conservación/protección patrimonial 

El esquema que se acompaña (Esquema 1) sintetiza el conjunto de condiciones y 

finalidades básicas necesarias para el logro de estos objetivos del turismo cultural. 

La puesta en marcha de este tipo de enfoque del desarrollo turístico permite consolidar 

los valores del patrimonio local integrado, aportando a la optimización de la experiencia 

turística a través de apropiados procesos de interpretación
4
, y generar recursos 

económicos para reinvertir en conservación del mismo y en el mejoramiento de 

condiciones y calidad de vida de la población local. 

La valoración del patrimonio cultural, es decir de los bienes culturales que una sociedad 

ha desarrollado a lo largo de su historia hasta llegar al presente, constituye la base para 

la permanencia de ese patrimonio en la memoria de los integrantes de la sociedad, la 

base sobre la que se construye el sentido de pertenencia de una población a una cultura 

y a un contexto territorial determinado. 

No se trata de valorar solamente los bienes excepcionales (tradicionalmente 

identificados con el concepto de “monumento”) sino también los bienes “menores”, el 

patrimonio “doméstico” y de servicios que aparece como un hecho histórico susceptible 

de interpretación y valoración. Aquí aparecen, entonces, los contextos de pequeños 

poblados, paisajes rurales tradicionales y caminos históricos asociados a un territorio, en 

los cuales la relación entre el patrimonio construido, la historia y el medio natural de 

                                                
4 Cfr. ICOMOS (2008), Carta para la interpretación de sitios patrimoniales. 



localización presenta particularidades que son motivo de su valoración patrimonial y de 

su uso turístico. 

La ocupación del territorio por una sociedad a lo largo del proceso histórico da origen a 

un mosaico de situaciones locales que, en su recorrido, transmiten con mayor fuerza que 

los monumentos aislados la identidad de la región que contribuyeron a conformar, 

constituyendo, en consecuencia, sistemas de bienes que deben ser incorporados en el 

universo del patrimonio cultural regional. 

En este marco conceptual del patrimonio desde un enfoque regional se incorpora el 

patrimonio arquitectónico urbano y rural junto con las características paisajístico-

ambientales e histórico-ambientales de la conformación regional del territorio. También 

deben considerarse las componentes intangibles que valorizan los aspectos espaciales 

ambientales y construídos: nos referimos a los modos de vida, las tradiciones locales, 

los sistemas de valores socio-culturales que las comunidades construyen a lo largo de su 

historia y que dan sentido a las manifestaciones materiales del patrimonio. 

Aquí podemos introducir el enfoque de itinerarios culturales contenido en la Carta de 

Itinerarios Culturales aprobada por ICOMOS en su Asamblea de septiembre de 2008 en 

la ciudad de Québec 
5
. 

Conceptualmente, se entiende que un itinerario cultural está constituído por una vía de 

comunicación terrestre, físicamente determinada, con dinámica propia y funcionalidad 

histórica. Debe haber integrado en un sistema dinámico las relaciones históricas y los 

bienes culturales asociados a su existencia. Debe ser resultado y manifestación de 

movimientos interactivos de personas y de intercambios de bienes, ideas, conocimientos 

y valores entre pueblos y regiones a lo largo de un periodo de tiempo. 

Desde el punto de vista contextual, los Itinerarios Culturales se inscriben en un contexto 

natural y/o cultural en el que inciden y que contribuyen a caracterizar y a enriquecer con 

nuevas dimensiones, dentro de un proceso interactivo. 

En cuanto a su contenido, deben apoyarse necesariamente en la existencia de elementos 

tangibles que representan el testimonio patrimonial y la confirmación física de su 

existencia. Los aspectos intangibles (modos de vida, tradiciones, sistemas de valores, 

narraciones, imaginario popular) contribuyen a proporcionar sentido y significado a los 

diversos elementos que componen el conjunto.  

Con respecto a la valoración compartida del conjunto, el concepto de Itinerario Cultural 

constituye un conjunto de valor superior a la suma de los elementos que lo integran y 

que le confiere su sentido. Se producen relaciones sinérgicas entre los elementos 

integrantes del itinerario que potencian el valor del conjunto por encima del valor 

individual de cada elemento, destacando su valor plural y complejo. 

Los Itinerarios Culturales presentan un carácter dinámico: Además de evidenciarse a 

través de un trazado histórico de carácter físico y de elementos patrimoniales, los 

Itinerarios Culturales entrañan un factor dinamizador que actúa como un hilo conductor 

o cauce a través del que han fluido las influencias de diversas culturas y sociedades a lo 

largo del tiempo, manifestando el carácter dinámico de la ruta como producto cultural 

integral, no meramente como hecho vial. 

Los Itinerarios Culturales están estrechamente vinculados a los entornos de los que 

forman parte y que han contribuído a modelar. A lo largo de un itinerario cultural 

aparecen diversos paisajes naturales y culturales, que presentan características propias y 

distintivas según las diferentes zonas, regiones y comarcas, contribuyen a caracterizar las 

distintas secciones del conjunto del Itinerario enriqueciéndolo con su diversidad. En 

algunos tramos predomina la relación con la naturaleza, en otros es dominante el ambiente 

urbano o rural del entorno, y en las zonas con monumentos aislados (por ejemplo, en el caso 

                                                
5 Cfr. ICOMOS (2008), Carta de Itinerarios Culturales. 



de postas rurales), es la relación de éstos con su entorno paisajístico la que configura el 

carácter de ese tramo del Itinerario Cultural. 

La incorporación de la dimensión territorial integral del patrimonio entraña la 

recuperación del contexto histórico y geográfico del patrimonio; representa el flujo de 

interacciones dialécticas que contribuyen a eliminar el aislamiento local y sus secuelas. 

Itinerario/ruta es movimiento de personas, ideas, valores, prácticas; intercambios e 

interinfluencias que han ido conformado las culturas en su dimensión concreta local a lo 

largo de la historia. Cuando se habla de camino, se habla de movimientos de un lugar a 

otro a través de una historia y de una geografía. Esto retrotrae al concepto de pluralidad 

y diversidad, del cual la identidad y el patrimonio surgen y se van conformando como 

resultado dinámico y a la vez referencia estable de determinados procesos culturales 

locales, como expresión de aquella paradoja que expresa que la cultura es universal y 

estable en la experiencia humana, pero necesariamente es local y dinámica en sus 

manifestaciones concretas. 

La aplicación de este enfoque en el caso de regiones de patrimonio integrado (como 

ocurre con el “Camino de las Estancias Jesuíticas de Córdoba”, inscripto como 

Patrimonio de la Humanidad por UNESCO en el año 2000) permite organizar la 

atractividad turística a lo largo de los caminos que recorren las comarcas regionales 

integrantes del sistema, dándole sentido amplio a cada sitio y al conjunto territorial. Se 

logra, así, ampliar el interés del visitante hacia toda la región, descargando la tradicional 

presión puntual sobre los sitios de patrimonio “espectacular”. Se presenta como 

patrimonio, en un sentido dinámico, la totalidad de situaciones y recursos que ofrece la 

región a lo largo de sus rutas. Ello permite concretar la idea que los itinerarios culturales 

“son un instrumento idóneo para poner en evidencia que la realidad cultural presenta 

múltiples facetas” y que, si bien “se apoyan en la existencia en la región de elementos 

tangibles que representan el testimonio del patrimonio local”, no se reducen a un 

“rosario” de objetos dispersos en el territorio sino que también incorporan los 

“componentes intangibles de la cultura local, que proporcionan sentido y significado a 

los diversos elementos que componen el conjunto, inscriptos en un contexto natural en 

el que inciden y que contribuyen a caracterizar y a enriquecer con nuevas dimensiones, 

dentro de un proceso interactivo”. (CIIC/ICOMOS, Ibiza, mayo de 1999). 

En el caso del proyecto en desarrollo de recuperación y puesta en valor del antiguo 

Camino Real al Norte en Córdoba, el proyecto contempla la recuperación de 176 

kilómetros del antiguo camino, trazado que reúne las postas de mayor valor histórico. 

Se realizarán obras sobre 14 postas que funcionarán como centros de visitas turísticas, 

como centros de interpretación histórica, arqueológica, ecológica y como centros de 

difusión de cada cultura regional. A través de estas obras, el camino se convertirá en un 

sistema cultural territorial articulado que favorecerá la conservación del patrimonio y el 

desarrollo turístico, económico y cultural de cada una de las regiones incluidas en el 

corredor. El programa comprende también las obras de tres centros de interpretación de 

la ruta: en la Estancia Jesuítica de Caroya, en la Villa de Tulumba y en San Francisco 

del Chañar. Asimismo, la restauración de antiguas postas del Camino Real. Con este 

proyecto, el gobierno de Córdoba se propone la puesta en valor del patrimonio histórico 

regional y la creación de un itinerario turístico - cultural articulado con su entorno 

natural que, integrado a las comunidades locales, servirá para fortalecer el desarrollo 

económico y la identidad histórica del norte cordobés. 

Pueden señalarse algunas características que permiten identificar al antigua Camino 

Real con el concepto de Itinerario Cultural: 

• Se trata de un itinerario terrestre, de configuración estructural lineal, que abre 

redes hacia el norte y el oeste del territorio nacional. 



• Inserto en la región de la antigua Gobernación del Tucumán. 

• Un itinerario cultural de dimensión regional. 

• Con función social, económica, política y cultural. 

• Utilizado durante más de tres siglos. 

• Conserva un conjunto de evidencias y elementos tangibles: postas, antiguos 

cascos de Estancias. 

• Conserva trazados históricos completos (pequeños poblados históricos existentes 

en el norte de Córdoba, como Villa de Tulumba y San Francisco del Chañar). 

• Su trazado está asociado al contexto natural (piedemonte, sierras bajas, llanos, 

monte serrano, palmares). 

• En la actualidad conserva rasgos culturales específicos enraizados en la vida 

tradicional de las diferentes comunidades. 

• Se mantienen bienes patrimoniales y prácticas culturales relacionados con el 

sentido y funcionalidad del Itinerario. 

Con relación a la actividad turística y las nuevas posibilidades de desarrollo local 

sustentable, puede señalarse que: 

• El Itinerario Cultural sirve a la cohesión territorial y al desarrollo sustentable de 

la región. 

• Constituye la posibilidad de entrar en contacto con manifestaciones culturales, 

modos de vida, tradiciones y sitios patrimoniales provenientes de siglos 

anteriores y que conservan su vitalidad en el presente. 

• Requiere de apropiados programas de interpretación, conforme a las 

orientaciones contenidas en los documentos de ICOMOS y UNESCO en la 

materia. 

• Debe integrar una infraestructura turística de vías de acceso y de información 

que no atente contra la integridad, el significado y la autenticidad de los valores 

históricos. 

• La promoción turística debe garantizar la participación prioritaria de la 

población local y de empresas turísticas locales y regionales. 

• El Itinerario requiere un Plan de Gestión que incluya una protección adecuada de 

los sitios patrimoniales y de las manifestaciones culturales y de mejoramiento de 

la calidad de vida locales ante las potenciales repercusiones negativas del 

turismo. 

En los dos casos mencionados (Camino de las Estancias jesuíticas y Antiguo Camino 

Real al Norte) la estructuración de unas estrategias de desarrollo turístico regional 

sustentable requiere de políticas y planes de corto y mediano plazo dirigidos a: 

• Capacitación de la población local para la prestación de servicios dentro de las 

pautas tradicionales de la región. 

• Organización de los actores en redes locales capaces de asegurar la prestación de 

servicios y la conservación de las condiciones ambientales de la oferta regional. 

Se requiere del consenso y la concertación de acciones entre actores privados, 

gestores municipales y gobierno provincial, para lo cual puede resultar de 

utilidad la implementación de metodologías y mecanismos del tipo Agenda 

Local. 

• Control de los flujos de la demanda turística a través de políticas de 

descongestionamiento aplicadas a su distribución en el espacio y en el tiempo, 

evitando la presión permanente sobre un mismo recurso o grupo de recursos a 

través de la puesta en valor, como parte de la oferta turística local, de otros 

atractivos complementarios de los bienes más destacados del patrimonio local. 



• Mejoramiento y mantenimiento de las condiciones de accesibilidad y 

conectividad intrarregional (estructura vial secundaria y terciaria). Ello implica 

un adecuado nivel de mantenimiento de las estructuras viales y de señalización 

en todo el territorio sujeto a estas propuestas de desarrollo sustentable. 

• Organización y gestión de microemprendimientos turísticos conforme a las 

nuevas modalidades de turismo alternativo a implementar (en materia de 

alojamiento, gastronomía, recreación, información y guía). Ello implica políticas 

estatales de aportes crediticios de monto limitado en condiciones ventajosas para 

la iniciación de las actividades de prestación de servicios turísticos (ya sea para 

adecuación de equipamientos y servicios existentes y/o para la creación de 

nuevos). 

• Proyecto y ejecución de estrategias de posicionamiento ventajoso en el mercado 

turístico en base a las singularidades que fundan la identidad local-regional. 

Aquí se requiere del aporte estatal para las políticas gestión integrada de la 

información, la difusión y la promoción del nuevo destino y sus productos en 

mercados nacionales e internacionales potenciales proveedores de afluencia 

turística (lo cual implica estudio de segmentos de demanda en centros emisores 

potencialmente interesados en nuevas modalidades de turismo alternativo). Aquí 

resultará clave el aprovechamiento de las fortalezas de los “Caminos”, sobre 

todo las sinergias entre patrimonio, naturaleza y tradición, habida cuenta que es 

una situación única en la cual se asocian sitios de patrimonio mundial con áreas 

naturales protegidas y una estructura de tradiciones locales aún vitales en el 

presente. Es necesario tomar conciencia que existen muchos segmentos 

potenciales en el país y en el mundo interesados en este tipo de ofertas turísticas, 

y que están dispuestos a invertir dinero en gozar de tales conjunciones de 

atractivos (hecho que se ha podido comprobar a partir de la declaratoria de las 

Estancias Jesuíticas como Patrimonio de la Humanidad). 

• Valorización de elementos del patrimonio cultural marginales o relegados a 

segundo plano (el llamado "patrimonio pobre", el patrimonio doméstico, 

normalmente no "espectacular" ni escenificado). 

• Limitación al mínimo posible de la dicotomía entre tutela de los bienes 

culturales y su uso "económico", manteniendo las estrategias de protección 

frente a criterios de explotación y a usos incompatibles con su naturaleza. Esto 

requiere de la creación consensuada de normas y reglas que permitan una 

relación positiva entre las estructuras privadas en el campo turístico y las que 

administran el patrimonio natural y cultural. 

A modo de conclusión, pueden mencionarse algunos temas que permiten establecer la 

vinculación entre patrimonio, turismo, ambiente, economía y sociedad local: 

� Superación del enfoque de monumento aislado del patrimonio e insertarlo en la 

trama social de lo local-regional, permitiendo una valorización del bien y su 

entorno mediante políticas activas de recuperación y rehabilitación con 

incorporación del valor ambiental paisajístico del área de localización del 

patrimonio. 

� Evaluación de las operaciones de adecuación del patrimonio a los nuevos usos 

sociales y turísticos, superando las simples intervenciones referidas a 

instalaciones y equipos en el interior de los bienes patrimoniales en sí. 

� Gestión del patrimonio de modo que se pueda dar respuesta a los requerimientos 

de la sociedad local tanto como a las demandas turísticas. 



� Planteo de estrategias basadas en la multifuncionalidad de las áreas patrimoniales, 

superando la visión monumentalista que museifica o tematiza el patrimonio 

separándolo de la relación vital con el cotidiano. 

� Complementariedad del patrimonio monumental con otros recursos culturales 

activos en el área local-regional. 

� Protección del paisaje histórico, con recualificación ambiental del entorno de los 

monumentos y conjuntos patrimoniales (intervenciones para la conservación de 

entornos rurales y en espacios públicos urbanos y en el tejido consolidado de los 

centros históricos). 

� Fomento de nuevos modos de asociación público-privado en torno a la 

problemática urbana-regional y turística del patrimonio. 

Las nuevas estrategias de actuación, necesariamente intersectoriales e 

interdisciplianrias, deben tender a contemplar el patrimonio y el turismo en toda su 

complejidad, teniendo presente que el buen uso del patrimonio es la mejor garantía para 

su conservación y su valoración tanto por la comunidad local como por los visitantes, 

así como una condición básica para la generación de ingresos que reviertan en 

mejoramiento de la calidad de vida local y en conservación del patrimonio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Esquema 1: CONDICIONES Y FINALIDADES BÁSICAS DEL DESARROLLO DEL TURISMO CULTURAL 
Mgter. Arq. Edgardo J. Venturini 

 

 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONDICIONES BÁSICAS 

Existencia de 
patrimonio 
local regional 
en 
condiciones 
de uso 
apropiado 

Existencia de 
acceso 
efectivo al 
patrimonio 
local 

Existencia de 
comunidad 
local con 
conciencia 
turística y de 
protección del 
patrimonio 

Existencia de 
productos 
culturales 
locales 

Valorización 
patrimonio no 
espectacular, 
doméstico, 
marginal 

Estrategias de 
valorización de 
identidad local 
y singularidad 
del patrimonio. 
Apropiados 
procesos de 
interpretación. 

Reducción 
dicotomía entre 
tutela y uso del 
patrimonio 
manteniendo 
estrategias de 
protección 

Control flujos 
turísticos y 
distribución en 
el espacio 
regional 

Definición de 
reglas que 
regulen la 
relación 
estructura 
privadas – 
administración 
del patrimonio 

Creación y ordenamiento de sistemas patrimoniales-turísticos 
regionalmente integrados con efectiva conservación y 
protección del patrimonio local-regional 

Intercambios socio-culturales y económicos  y mejoramiento 
de la calidad de la vida a nivel regional 

Plena integración de actores locales en los procesos de 
puesta en valor y el uso turístico de áreas patrimoniales 

Creación de productos 
complejos articulados 
regionalmente con 
auténticos caracteres 
de identidad local 

Organización de actores 
locales en redes 
regionales de prestación 
de servicios turísticos y 
conservación patrimonial 

Gestión integrada de la 
información y  de la 
promoción del 
patrimonio y el turismo 

Potenciación de 
recursos patrimoniales 
locales y regionales en 
base a adecuados 
procesos de puesta en 
valor e interpretación 

Generación de ingresos 
para  el mejoramiento 
calidad de vida local y la 
conservación/protección 
patrimonial 

FINALIDADES BÁSICAS 


